
La vida genérica, tanto en el hombre como en el animal, consiste físicamente, en primer 

lugar, en que el hombre (como el animal) vive de la naturaleza inorgánica, y cuanto más 

universal es el hombre que el animal, tanto más universal es el ámbito de la naturaleza 

inorgánica de la que vive. Así como las plantas, los animales, las piedras, el aire, la luz, 

etc., constituyen teóricamente una parte de la conciencia humana, en parte como 

objetos de la ciencia natural, en parte como objetos del arte (su naturaleza inorgánica 

espiritual, los medios de subsistencia espiritual que él ha de preparar para el goce y 

asimilación), así también constituyen prácticamente una parte de la vida y de la 

actividad humana. Físicamente el hombre vive sólo de estos productos naturales, 

aparezcan en forma de alimentación, calefacción, vestido, vivienda, etc. La universalidad 

del hombre aparece en la práctica justamente en la universalidad que hace de la 

naturaleza toda su cuerpo inorgánico, tanto por ser (l) un medio de subsistencia 

inmediato, como por ser (2) la materia, el objeto y el instrumento de su actividad vital. 

La naturaleza es el cuerpo inorgánico del hombre; la naturaleza, en cuanto ella misma, 

no es cuerpo humano. Que el hombre vive de la naturaleza quiere decir que la 

naturaleza es su cuerpo, con el cual ha de mantenerse en proceso continuo para no 

morir. Que la vida física y espiritual del hombre está ligada con la naturaleza no tiene 

otro sentido que el de que la naturaleza está ligada consigo misma, pues el hombre es 

una parte de la naturaleza.  

Como quiera que el trabajo enajenado (1) convierte a la naturaleza en algo ajeno al 

hombre, (2) lo hace ajeno de sí mismo, de su propia función activa, de su actividad vital, 

también hace del género algo ajeno al hombre; hace que para él la vida genérica se 

convierta en medio de la vida individual. En primer lugar, hace extrañas entre sí la vida 

genérica y la vida individual, en segundo término, convierte a la primera, en abstracta, 

en fin de la última, igualmente en su forma extrañada y abstracta.  

Pues, en primer término, el trabajo, la actividad vital, la vida productiva misma, aparece 

ante el hombre sólo como un medio para la satisfacción de una necesidad, de la 

necesidad de mantener la existencia física. La vida productiva es, sin embargo, la vida 

genérica. Es la vida que crea vida. En la forma de la actividad vital reside el carácter dado 

de una especie, su carácter genérico, y la actividad libre, consciente, es el carácter 

genérico del hombre. La vida misma aparece sólo como medio de vida.  

El animal es inmediatamente uno con su actividad vital. No se distingue de ella. Es ella. 

El hombre hace de su actividad vital misma objeto de su voluntad y de su conciencia. 

Tiene actividad vital consciente. No es una determinación con la que el hombre se funda 

inmediatamente. La actividad vital consciente distingue inmediatamente al hombre de 

la actividad vital animal. Justamente, y sólo por ello, es él un ser genérico. O, dicho de 

otra forma, sólo es ser consciente, es decir, sólo es su propia vida objeto para él, porque 

es un ser genérico. Sólo por ello es su actividad libre. El trabajo enajenado invierte la 

relación, de manera que el hombre, precisamente por ser un ser consciente hace de su 

actividad vital, de su esencia, un simple medio para su existencia.  

La producción práctica de un mundo objetivo, la elaboración de la naturaleza 

inorgánica, es la afirmación del hombre como un ser genérico consciente, es decir, la 



afirmación de un ser que se relaciona con el género como con su propia esencia o que 

se relaciona consigo mismo como ser genérico. Es cierto que también el animal produce. 

Se construye un nido, viviendas, como las abejas, los castores, las hormigas, etc. Pero 

produce únicamente lo que necesita inmediatamente para sí o para su prole; produce 

unilateralmente, mientras que el hombre produce universalmente; produce únicamente 

por mandato de la necesidad física inmediata, mientras que el hombre produce incluso 

libre de la necesidad física y sólo produce realmente liberado de ella; el animal se 

produce sólo a sí mismo, mientras que el hombre reproduce la naturaleza entera; el 

producto del animal pertenece inmediatamente a su cuerpo físico, mientras que el 

hombre se enfrenta libremente a su producto. El animal forma únicamente según la 

necesidad y la medida de la especie a la que pertenece, mientras que el hombre sabe 

producir según la medida de cualquier especie y sabe siempre imponer al objeto la 

medida que le es inherente; por ello el hombre crea también según las leyes de la 

belleza. 

(Karl Marx. Manuscritos económico-filosóficos) 


